
Desde el año 2017 y hasta el 2022, con la nueva política Nacional 
Docente se implementará un sistema de Inducción para apoyar a 
los profesores en su primer trabajo en las escuelas. De esta manera, 
los docentes serán acompañados y guiados por un profesor con 
experiencia en prácticas pedagógicas, lo cual contempla grandes 
desafíos de implementación y enfoque a estos planes. 

Esta publicación está basada en un informe publicado en 2016 
por Elige Educar: “¿Por qué es necesario acompañar a los 
docentes en sus primeros años? Aprendizajes a partir de las 
experiencias de Elige Educar 2012-2015”. La investigación 
recopila las experiencias de cuatro años de acompañamiento al 
aula de 120 docentes recién insertos en sus comunidades educativas 
y con necesidad de recibir apoyo. AULA MAESTRA 6, presenta los 
principales antecedentes, evidencia nacional e internacional sobre 
los desafíos de los procesos de observación y retroalimentación 
de clases a docentes. Esto, con el fin de contribuir a las reflexiones 
sobre los futuros desafíos y cambios en los procesos de inducción. 

"El espíritu olvida todos los sufrimientos cuando la tristeza 
tiene compañía y amistad que la consuele."

(William Shakespeare)

• Elige Educar, Noviembre 2016 •

¿PO R Q UÉ ES NECESARI O 
ACO MPAÑAR A LOS D O CEN T ES 
EN SUS PRIMEROS AÑ OS D E 
E X PERIEN CIA?
PARTE I: ANTECEDENTES Y PRINCIPALES 
DESAFÍOS DE ACOMPAÑAMIENTO AL AULA
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I. INTRODUCCIÓN

Desde el año 2011 hasta el 2015, Elige Educar (EE) y la 
Fundación Futuro (FF) le otorgaron la posibilidad de ser 
profesor a un grupo de profesionales que descubrieron 
tardíamente su vocación docente. Para esto, se creó la 
Beca Fundación Futuro-Elige Educar, la cual cubrió el 
financiamiento a 242 profesionales del Programa de 
Formación Pedagógica (PFP), y así la obtención del título de 
Profesor de Enseñanza Media. 

Esta minuta surgió a raíz del informe que publicó Elige 
Educar sobre las experiencias de acompañamiento al aula 
de 120 becarios: “¿Por qué es necesario acompañar a los 
docentes en sus primeros años?" (2016). De esta manera, 
en esta versión se presentan los principales antecedentes 
respecto a la importancia de generar planes de apoyo a 
los profesores que se integran por primera vez al sistema 
educativo, así como los principales desafíos que enfrentan 
las escuelas en los procesos de acompañamiento a 
docentes respecto a las cifras más relevantes en Chile.

II. ANTECEDENTES:  CUATRO LECCIONES 
DESDE LA EVIDENCIA 

A continuación, se presentan las principales evidencias 
respecto a la necesidad de acompañar a los docentes en 
sus primeros años:

¿Por qué son importantes los planes de inducción? 

   Mejoran el rendimiento de los alumnos 

  Aumentan la satisfacción laboral de los docentes 
noveles y su compromiso con la comunidad escolar.

  Los efectos positivos pueden potenciarse 
dependiendo del diseño del programa.

(Ingersoll, R. (2012). Beginning Teacher Induction: What 
the Data Tell Us)
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A. EL PROCESO DE INSERCIÓN A LA DOCENCIA Y 
SUS COMPLEJIDADES ASOCIADAS: 

La transición desde el estudio formal de una disciplina 
a su aplicación práctica dentro de un campo específico, 
es un proceso extremadamente complejo y desafiante 
que requiere necesariamente contar con una adecuada 
preparación, para estar en condiciones de afrontar los 
retos que allí se imponen (Alliaud y Antelo, 2009).

En el caso de los docentes en Chile, específicamente 
de aquellos que se desempeñan en escuelas públicas 
o particulares subvencionadas, se podría decir que las 
circunstancias adversas tales como un mal clima laboral, 
bajos salarios, contextos precarios, sobrecarga laboral, 
escasez de apoyo, además del desprestigio general que 
recae sobre la profesión y las críticas permanentes a la 
que con sometidos hacen aún más difícil el proceso y en 
muchos casos, se puede transformar en el comienzo 
de la deserción o puerta de salida del sistema (Ávalos, 
Carlson y Aylwin, 2004; Ávalos, 2009; Ávalos, Cavada, 
Pardo et al., 2010; Ávalos et al., 2010).Por lo mismo, sólo 
unos pocos alcanzan satisfactoriamente la inserción, a 
diferencia de la gran mayoría que queda en una situación 
compleja, debiendo enfrentarse a la disyuntiva de decidir si 
permanecer o no en el sistema. Síntoma inequívoco de esto 
son las altas tasas de deserción y rotación a nivel mundial 
luego del primer año (Eirín Nemiña, García Ruso y Montero 
Mesa, 2009; Hobson et al., 2009). 

• Cabezas (2011) plantea que los grupos de profesores con 
menos años de experiencia laboral tienen una mayor tasa 
de movilidad que aquellos con más experiencia. La mayor 
movilidad se produce una vez ejercido el primer trabajo. 

Inserción laboral docente: 

“Transición desde un profesor en formación hasta llegar 
a ser un  profesional autónomo (…) se puede entender 
mejor como una parte de un continuo en el proceso de 
desarrollo profesional de los profesores”.

 (Vonk, 1996, en Marcelo, 2007; Toterdell et al., 2002.) 

“Cerca del 40% de los docentes que ingresan al 
ejercicio profesional se retira hacia el quinto año de 
ejercicio, y anualmente se retira entre el 6% y el 8% 
del total de los profesores en ejercicio, indicadores 
sólo comparables con Israel y Estados Unidos” 

(Valenzuela y Sevilla, 2011).
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B. EL CONTEXTO ESCOLAR Y SUS PRINCIPALES 
RIESGOS, DESAFÍOS Y TAREAS: 

“Cada escuela desarrolla una cultura particular de acuerdo 
a las normas y valores institucionales por un lado y, por 
otro, de las estructuras formales e informales que rigen su 
práctica profesional” (Ávalos et al., 2004, p. 13), por lo tanto 
ambos factores repercuten fuertemente sobre el proceso 
de socialización profesional e inserción de los docentes en 
una escuela. Tanto es así, que es altamente probable que el 
profesor adapte sus prácticas pedagógicas y conductuales 
en virtud de cómo sean esos patrones culturales dentro 
del establecimiento, corriendo el riesgo de caer en una 
mera acomodación y en “la imitación acrítica de conductas 
observadas en otros profesores, el aislamiento de sus 
compañeros, la dificultad para transferir el conocimiento 
adquirido en su etapa de formación y el desarrollo de una 
concepción técnica de la enseñanza” (Valli, 1992). Esto 
podría llevarlos a abandonar las estrategias didácticas 
aprendidas durante la formación inicial, como afirma 
Buchberger et al. 2000.

Respecto a los principales retos que enfrentan los 
profesores novatos, se destaca el “adquirir conocimientos 
sobre los estudiantes, el currículo y el contexto escolar, 
diseñar adecuadamente la enseñanza, comenzar a 
desarrollar un repertorio docente que les permita sobrevivir 
como profesores, crear una comunidad de aprendizaje en el 
aula, y continuar desarrollando una identidad profesional” 
(Avalos et al., 2004, p. 2; Eirín Nemiña et al., 2009). 

Incluso, sucede que, paradójicamente, muchas veces se les 
destinan las tareas más complejas, los grupos más difíciles 
y los horarios y las actividades menos deseadas por el resto 
(Huberman, 1991;  Pataniczek e Isaacson, 1981).

En la actualidad, la validación y autoridad del profesor 
frente a sus alumnos no viene garantizada de antemano 
por el respeto propio que tenían antes los jóvenes hacia 

los adultos, por lo tanto, el docente principiante se ve 
enfrentado a la necesidad de desarrollar destrezas y 
habilidades que le permitan ganarse la confianza de 
alumnos, pares y apoderados dentro de una organización 
cada vez más compleja (Alliaud y Antelo, 2009).

De esta manera, los docentes deben satisfacer las 
expectativas de sus alumnos al mismo tiempo que su 
permanencia es arbitrada por las autoridades de cada 
establecimiento. (Ávalos et al., 2004).

En síntesis, se observa que tanto el rol docente como la 
función formadora de la escuela, no son una cuestión que 
esté previamente asegurada para los docentes que recién 
se insertan en el sistema, sino que son condiciones que se 
deben construir y alcanzar en el transcurso del proceso 
(Bardisa, 1993). Esto se suma a las complejidades al inicio 
de su trayectoria profesional y al logro de los aprendizajes 
esperados. Por lo tanto, los profesores tienen la 
responsabilidad de proponer actividades que cautiven a los 
estudiantes y que faciliten su involucramiento, lo que no es 
fácil de lograr dada la escasa experiencia con la que cuentan.

Los principales desafíos que enfrentan los profesores 
novatos son: “adquirir conocimientos sobre los 
estudiantes, el currículo y el contexto escolar, diseñar 
adecuadamente la enseñanza, comenzar a desarrollar 
un repertorio docente que les permita sobrevivir como 
profesores, crear una comunidad de aprendizaje 
en el aula, y continuar desarrollando una identidad 
profesional.”

(Ávalos et al., 2004, p.2; Eirín Nemiña et al., 2009).
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C.  LA INSERCIÓN LABORAL Y SU CARÁCTER 
DETERMINANTE SOBRE LA PERCEPCIÓN DEL ROL 
DOCENTE

Esta etapa de inserción representa quizás la instancia más 
significativa en relación al desarrollo profesional, ya que los 
primeros contactos con el sistema educativo, suelen ser 
determinantes a la hora de escoger un modelo de enseñanza 
y construcción de una identidad profesional como docente 
(Feiman-Nemser,  2003). 

Por su parte, García (2011) sostiene que, a pesar de que 
los educadores novatos decidan continuar en el sistema 
luego de su primer año, las dificultades vividas durante 
este período pueden aminorar su confianza en la profesión 
y generar un clima de inseguridad en su desempeño, 
influenciando decisivamente su motivación y compromiso 
a futuro. 

La calidad de esta primera experiencia, sea positiva o 
negativa, es un factor relevante e incide en una futura 
deserción o permanencia en el sistema (OECD, 2005).

Para lograr un buen proceso de adaptación, es necesario 
que la inserción sea un proceso dinámico de aprendizaje, 
vale decir, donde prime la indagación, innovación y reflexión 
en relación a los conocimientos y prácticas (García, 2011).

D. LAS PROBLEMÁTICAS MÁS FRECUENTES DEL 
PRIMER AÑO

Principales  necesidades  que surgen:

En un estudio realizado en Estados Unidos, por los 
investigadores Marable y Raimondi el año 2007, sobre 
profesores novatos de este país, se descubrió que las 
principales necesidades se centran en:

Dificultades más relevantes:

Existen diferencias significativas entre la inserción de 
educadores pertenecientes a escuelas de escasos 
recursos versus aquellos inscritos en colegios con alumnos 

“La forma como se aborda el período de inserción 
tiene una importancia trascendental en el proceso de 
convertirse en un profesor, ya sea en un principiante 
frustrado o, por el contrario, en un profesor adaptativo.” 

(García, 2011, p.34).

    Mentorías o tutorías: considerada una de las razones 
primordiales que incidían en el abandono de la enseñanza 
luego de su primer año de experiencia estaban asociadas 
a la carencia de estas instancias. (Hobson et al., 2009). 

 Relaciones de apoyo: La ayuda provenía 
principalmente del contacto con sus pares, ya fuesen 
mentores, colegas de la misma área u otros profesores. Lo 
más difícil en su inserción: obstáculos administrativos, así 
como la falta de capacitación (Hobson et al., 2009). 

   Recursos pedagógicos adecuados: Al existir carencia 
de estos, se evidencia que redunda en una experiencia 
más estresante y desgastante, debido a que tienen 
que diseñar el material didáctico por su propia cuenta 
(Marable y Raimondi, 2007).

 Otras sugerencias: Se mencionan algunas como 
como fomentar el trabajo en equipo, participar en grupos 
focales y poder realizar observaciones de otras clases, 
como una manera de obtener retroalimentación y de 
poder interactuar con terceros. 
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de un mayor NSE (Nivel socioeconómico), según señaló 
Johnson et al. 2004. Esto, en referencia al caso chileno, 
correspondería a las diferencias de oportunidades de 
recibir asesorías o acompañamiento profesional, así como 
diferentes políticas de contratación, salarios y condiciones 
laborales entre los establecimientos municipales, 
particulares subvencionados y los particulares pagados 
(Ávalos, 2009).

En 1984, Veenman construyó una lista de 24 áreas en las 
cuales se observaban complejidades durante los primeros 
años, siendo lo más frecuente: disciplina, el manejo de 
grupo, la motivación de los alumnos, las diferencias 
individuales y situaciones como la falta de tiempo libre, de 
apoyo y cursos muy numerosos. 

Además, no se puede ignorar que las relaciones con los 
apoderados y las familias de los alumnos también son 
un factor complejo, tal como lo recalcan Eirín Nemiña et 
al. (2009).

Por último, sería importante destacar que, de acuerdo 
a lo que sostiene Ávalos et al. (2004), los profesores de 
enseñanza media no enfrentarían grandes dificultades 
en términos de dominio de los contenidos, sino que sus 
deficiencias se centrarían fundamentalmente en las 
estrategias de enseñanza y en los dispositivos de aprendizaje 
que manejan, lo que en parte se explicaría por la precariedad 
y brevedad de los programas de formación inicial en los 
que participan. En un estudio realizado recientemente por 
Larrondo et al. (2007), se comprobó que muchos planes de 
formación no conseguían tener diferencias significativas en 
habilidades lingüísticas y matemáticas sobre sus alumnos, lo 
que representaría un indicio preocupante baja efectividad de 
algunos procesos de inducción. 

Por consiguiente, vemos que no es suficiente contar con 
profesores capacitados en sus respectivas áreas temáticas 
para lograr mejoras relevantes en los aprendizajes de los 
estudiantes, sino que es necesario formarlos y capacitarlos 
frecuentemente en estrategias y metodologías 
pedagógicas efectivas, tanto al inicio de su formación como 
de modo continuo durante el ejercicio de su profesión.

III. DESAFÍOS

Tras revisar los principales antecedentes, en base a la 
experiencia de Elige Educar en acompañamiento al aula de 
docentes novatos, y en línea con las recomendaciones que 
ha planteado la OECD, uno de los principales desafíos que 
enfrentan las escuelas en la actualidad es; contar con un 
sistema robusto de monitoreo y apoyo a sus profesores, 
basado en la observación sistemática de clases y en la 
retroalimentación formativa, y cuyo propósito central sea 
potenciar el proceso de enseñanza-aprendizaje dentro del 
aula (Santiago, Benavides, Danielson et al., 2013). 

Así, un desafío importante es lograr imprimir un carácter 
formativo a estas instancias y disminuir su carga 
administrativa.

 A su vez, según los docentes participantes de esta 
encuesta es primordial el enfoque que se le otorga al 
acompañamiento al aula: “el énfasis de la retroalimentación 
o evaluación en la escuela está en las competencias 
pedagógicas, el conocimiento de la disciplina que enseña y el 
comportamiento y evaluación de los estudiantes” (Mineduc, 
2014, p.4). 

Dada la complejidad de la labor docente y de la amplia 
expertise que requiere el acompañamiento pedagógico de los 
profesores, especialmente en sus primeros años, ha pasado 
de ser un apoyo adicional a ser prácticamente una necesidad 
y -por qué no decirlo- un derecho de todo educador. 

 100% de los profesores encuestados reporta recibir 
retroalimentación a través de la observación de clases.

• Un 70% declara que este proceso se guía por fines 
administrativos. 

•  Un 67% que no guarda relación con sus prácticas 
dentro del aula .

(Encuesta Talis 2013, en informe Mineduc 2014).
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El nuevo Sistema de Desarrollo Profesional Docente, el 
cual entrará en vigencia desde el año 2017, establece el 
deber de las escuelas de contar con planes de inducción y 
mentorías para apoyar los primeros 10 meses a docentes 
principiantes, así como programas de formación continua 
para aquellos que cuentan con más experiencia. 

El acompañamiento debe tener un carácter colectivo 
o comunitario que potencie el liderazgo directivo y 
promueva la construcción de capacidades en la escuela, 
para que sus propios integrantes se apropien de  
distintas prácticas de apoyo y mejoramiento continuo. 

(Maureira, 2015)
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